
 

Segunda parte: 1ª semana 
 

 

CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO 
 
 

 

Las oraciones, exámenes, reflexiones, actos de renuncia de nuestra propia 

voluntad, de arrepentimiento por nuestros pecados, de desprecio propio, 

realizado todo a los pies de María, ya que por Ella esperamos la luz para 

conocemos a nosotros mismos. Junto a Ella, podremos medir el abismo de 

nuestras miserias sin desesperar. Debemos emplear todas nuestras acciones 

piadosas en pedir un conocimiento propio y el arrepentimiento de nuestros 

pecados: y debemos hacer esto con espíritu de piedad. Durante este período, 

consideraremos tanto la oposición que existe entre el espíritu de Jesús y el 

nuestro, como el miserable y humillante estado en que nos han reducido los 

pecados. 

Además, siendo la verdadera devoción una manera fácil, corta, segura y 

perfecta para llegar a esa unión con Nuestro Señor, que es la perfección a la 

imitación de Cristo. Entraremos decididamente por este camino, firmemente 

convencidos de nuestra miseria e incapacidad. Pero, ¿cómo conseguir esto sin 

el conocimiento de sí mismo? 



 

 

 

Día 13 
 

  

Texto para meditar: Lc, 11: 1-10 
 
 

Acaeció que, hallándose Él orando en cierto lugar, así que acabó, le dijo 

uno de los discípulos: Señor, enséñanos a orar, como también Juan 

enseñaba a sus discípulos. Él les dijo: Cuando oréis, decid: Padre, 

santificado sea tu nombre; venga tu reino; danos cada día el pan 

cotidiano; perdónanos nuestras deudas, porque también nosotros 

perdonamos a todos nuestros deudores, y no nos pongas en tentación. 

Y les dijo: Si alguno de vosotros tuviere un amigo y viniere a él a 

medianoche y le dijera: Amigo, préstame tres panes, pues un amigo mío 

ha llegado de viaje y no tengo qué darle. Y él, respondiendo de dentro, le 

dijese: No me molestes; la puerta está ya cerrada y mis niños están ya 

conmigo en la cama; no puedo levantarme para dártelas. Yo os digo que, 

si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, a lo menos por su 

desvergüenza se levantará y le dará cuanto necesite. Os digo, pues: Pedid 

y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá; porque quien pide 

recibe, y quien busca halla, y al que llama se le abre. 
 


